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SEMANAS 


Esta semana ha sido fecunda en 
hondas sensaciones para la clase pro- 
Jetaria. Está en primer término como 
motividad: de esas convulsiones de la 
psiquis colectiva de Jos que fecundan 
la tierra y se esclavizan en el. taller 
en una obra de producción, la discu- 
sión de la ley de residencia en el se- 
no del parlamento. 

Después de una espera dolorosa, de 
una postergación infinita en la discu- 
sión deesta bárbara ley, el lunes em- 
pezó el debate y aún no ha termina- 
do, quedando para mañana su termi- 
nación. 

Y el pueblo, aunque su entrada le 
haya sido prohibida en el recinto de 
las leyes, desde las columnas de la 
prensa diaria ha podido seguir en to- 
das sus fases, los pormenores del de- 
bata parlamentario. donde tantas co- 
sas se pusieron de manifiesto y sir- 
vieron de profunda enseñanza para 
el pueblo, que sabe desde ahora á que 
atenerse con respecto a los fines ras- 
treros de la burguesia argentina. 

Ha asistido á un espactáculo digno 
de tenerse en cuenta, donde los dipu- 
tados pusieron de manifiesto su per- 
fecta vaciedad intelectiva. Se habló 
mucho, extensamente, sobre diversos 
tópices y á fin de cuentas nada se 
resolvió. Se embrollaron argumentos, 
se escribió mucho y se insultó más. 
El pueblo fué calificado de chusma vil 
y Roldán, como un papagallo, repitió 
lo que había estudiado con tanto afan 
para que su exhibicionismo no per- 
diera nada de su magestuosidad. 

Esta semane. la huelga de zapateros 
no ha dado ninguna muestra de anor- 
malidad. Tianquilamente, sin que ten- 
gamos noticias dé actos de violencia 
la huelga de zapateros se desarrolló 
normalmente, dentro del más pacifico 
terreno. 


Como apoyo solidario al gremio de 
zapateros, la Federación Obrera Ar- 
gentina. cita á los delegados. de los 
diversos gremios federados, para la 
reunión que tendrá lugar mañana lu- 
nes á las 8 dela noche, con el objeto 
de tratar de realizar una huelga ge- 
deral con el fin de prestar el apoyo 
á los obreros en huelga. : 

Sin entrar á discutir la oportunidad 
Óó no oportunidad de la huelga gene- 
ral, pues. el diario quiere mantener su 
prescindencia absoluta en este movi- 
miento; solo nos concrelamos á dar la 
noticia de lo que se prepara. 

La huelga general debe ser el movi- 
miento expontáneo de los trabajadores 
€n el terreno de Ja acción, La huelga 
Séneral, para que no se. desmienta en 
Su prosecución, debe ser abiertamente 
revolucionaria. No debe ser un movi- 
miento de amenaza ni de simple ate- 
Mmorizamiento, debe ser acción y revo- 
lución para que rinda sus efectos de- 
Cisivos, y 

No concebimos la huelga general co- 
Mo un simple paso pacífico, máxime 
Cuando este movimiento tiene la vir- 
tualidad de provocar una reacción de 
lodos los elementos empeñados en el 
actual orden de cosas. ¿ 

La huelga general trae como un di- 
recto corolario la violencia y para que 
No se malogre, debe pronunciarse en 
Un terreno de violencia. 

De otra manera que se encamine Ja 
Pt general, es un desgaste inútil 

fhergias que ningún beneficio re- 
Porta á la masa proletaria, niá la pr>- 
Secución de sus fines. 
Pe ningún punto de vista puede 
Ucirse álos gremios á una huelga 
Anal que paralizará el movimiento 

Ñ ha Pablación, sin antes haberles ox- 
is con perfecta claridadlo que se 
e por huelga general y de la 
; Nera que cada uno debe conducir- 
Mee el tiempo que dure el con- 


Mo fideeros, siguen también en hue!. 
* No ha decaído ni un solo instar to 
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el entusiasmo de los primeros dias, 
entre los obreros que lo componen. 

Según rumores v á juzgar por los 
toqueteos de parte de Jos capitalistas, 
el triunfo está próximo y todo el pe- 
riodo de lucha «se verá coronado por 
las mejoras que conseguirán. 


Dentro de la república no. tenemos 
novedades de imayor calibra, que pue- 
dan interesar á los lectores de esta 
hoja diaria. 

Nada se ha producido que pueda 
merecer el titulo de sensacional, fuera 
de lo que en otro lado decimos refe- 









—En nombre de la Justicia os ordeno que os march 
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| deposición del mando, le traerá á la 
memoria los grandes dias en que cru 
director del inmenso rebaño argentino. 
Los crimenes y delitos diversos su- 
celidos durante la semana tanto en la 
capital como en campaña, no pueden 
contarse, ni mucho menos lener3e en 
cuenta para la obra en que estamos 
empeñados. , 


En el extranjero son muchos los acon- 
tecimientos que han tenido lugar. En 
Francia, en líalia, en España, en Esta- 
dos Unidos y otros países del viejo y 
nuevo continente, las huelgas han te: 


EL DESALOJO 


EE rm 


o 
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el terreno de las francas exigencias, 
esta repelición de las huelgas vioen- 
tas, que tienen lugar en tadas las na- 
ciones del mundo, es un signo nada 
agradable. 

A nosotros nos revela lo mu:uho que 
en el terreno de la emancipación van 
ganando los eternos explotadores del 
capital y los esclavos de los mandatos 
de la burguesía. 


Entre los hechos de mayor culminan- 
cia, citamos los que tuvieron lugar en 
Cluses (Haute Savoie). Los huelguis- 
tas relojeros invadieron la fábrica de 
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dis de aqui. ti ste señor que esta a ms espaldas cs 


a dueño» de estos ladrillos y si no le pagáis los meses que le adeudáis, os haré arrojar por la policiu á la 
calle, con todas vuestras cacharpas. 
—No tenemos dinero para abonar nuestras deudas...nos falta cl trabaje... ese mismo señor, mi patron... 
nos l> niega... nos reduce al hambre... 4 la mayor miseria..... 
—Nada de tontas lamentaciones. Si no pegáis ved á dormir á una plaza pública..... 
incomodará..... zopencos, mal agradecidos..... 





rente á la discusión sobre la «Ley de 
residencia.» 

En el terreno de la política los mis- 
mos eternos acontecimientos, el mismo 
cansador juego de titeres que se mue- 
ven por el insectiv» del interés perso- 
nal. 

Roca tiene muy pocos días de vida 
presidencial y según dice el artículo 8 
de la constitución, ha dejado de ser 
ciudadano argentino, por el solo he- 
cho de haber aceptado con toda. fi 
nura una condecoración que adornará 
gu pecho y que en las horas tranqui- 
ó las revueltas que pase después de la 


nido una repetición crecida y algu- 
nas de ellas han revestido un carar- 
ter de hermosa violencia, que mucho 
dicen para la emancipación del prole- 
tariado. 

La lucha se prosigue en todas partes 
con verdadero ahínco y se arriba á 
todos los medios para que las preten- 
ciones proletarias no queden en el te- 
rreno de la acción completamente re- 
legados. 

Para los que niegan el progreso de 
las nuevas ideas, y afirman la eficacia 
de las medidas gubernistas para sofocar 


allí nadie os 





Cretiez hermanos, entablándose en 
abierta lucha contra sus propietarios 
que ayudados por las parejas de gen- 
darmes, trataron en vano de resistir 
al violento empuje de los que, en pro- 
cura de mejoras, se habian declarado 
en huelga. 

Resultaron del conflicto seis comba- 
tientes muertos y cuarenta heridos, «l- 
gunos de ellos gravemente 

Estos sucesos revistieron el caráic- 
ter de una verdadera batalla, donde e 
empeño de ambos contrincantes no 
cayó un instante, hasta que Jos obre- 


toas las manifestaciones del obrero en | ros, repelidcs por la fuerza armada y 
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en vista de no poder linchar á los 
propietarios del establecimiento que 
no quisieran firmar las bases presen- 
tadas para que la huelga finalizara, 
prendieron fuego á la fábrica, retirán- 
dose cada uno para sus hogares, Sa- 
tisfechos de su buena obra, que pon- 
dría en vereda en adelante las envol- 
ventes pretensiones de la burguesia de 
aquellas regiones. 


Los obreros de Torre Annunziata 
no desmayan un solo instante en la 
lucha que sostienen contra el elemen- 
to capitalista. Vencidos una vez, en- 
gañados otra, reanudado el trabajo 
en todas partes por transigencias de 
los patrones, parecen resueltos nueva- 
mente á iniciar la lucha. ' 

El espíritu de los huelguistas se 
manifiesta suficientemente templado, 
para que el trinnfo corone los repeti- 
dos esfuerzos de los obreros de Torre 
Annunziata. 

En caso de producirse el probable 
movimiento, la policía será batida, to- 
mando asi los obreros la revancha 
de las brutalidades cometidas por es- 


ta en los pasados movimientos huel- 
guistas. 


Los anarquistas como siempre son 
objeto de las más crueles persecucio- 
nes. En España, es donde el elemen- 
to nuevo es más combatido. Sin em- 
bargo, nadie de los compañeros des- 
maya en la senda que se han dispues- 
to seguir, á trueque de los mayores 
sacrificios y de todos los vejámenes. 

No hay reacción que mate el ger- 
men revolucionario que late con in- 
mensa: intensidad en las libres con- 
ciencias del elemento. rebelde... No hay 
imposición gubernista capaz de aplas- 
tar el bello gesto revolucionario. de 
que hacen gala los anarquistas de 
ninguna parte del mundo. 


La idea anarquista sigue predicán- 
dose por todas partes. La difusión de 
la' idea anárquica se efectúa por me- 
dio de miles de periódicos, folletos, 
revistas y libros. 

La pretendida decadencia no existe. 
Solo: hay un momento de aparente 
calma, lógica, porque es el-lento infil- 
trar de una idea avanzada en:.el seno 
de una clase hasta ayer sumida en la 
más negra ignorancia y que hoy sur- 
ge á la Juz, segura de sus dere- 
chos. ¡ 

La propaganda individual es ahora 
colectiva. Y dentro de la masa pro- 
letaria, el gérmen de la lucha econó- 
mica se ha inoculado y sus frutos 
se palpan en las continuas huelgas 
violentas que en t dos los paises se 
pronuncia con una repetición que 
espantan á la húrguesia, 

La semana que hoy termina no ha 
tenido mayores hechos de que poda- 
mos dar cuenta, fuern del recrudeci- 
miento de la policia en contra de la 
libertad de los obreros de declararse 
en huelga. 

El departamento central de policia 
se ha llenado de obreros que han ido 
alli, acusados unicamente de no haber 
querido aceptar las brutales imposi- 
ciones capitalistas. 

Delito que no es delito, pero que la 
policia así lo juzga y aplica por con- 
secuencia el rigor del calabozo, 

La libertad para los esbirros poli- 
ciales que se han constituido en pa- 
rros de guardia del capitalismo, es pa- 
ra ella un mito que provoca la más 
ingénua de las risas. 

No en valde la comisión policial 
uruguaya que, vino aqui á efectuar un 
serio estudio sobre la organización de 
la policia argentina, la ha encontrado 
tan encuadrada dentro desus funciones. 

Entre los violadores de todos los de- 
rechos y de todas las libe.tades, ya 
colectivas, ya individuales, biem se 
entienden. 

¿Y qué más se puede esperar del 
más bajo y corrompido elemento que 
forma el organismo policial, sino vio- 
lencias y más violencias? 


PaAuL FOURNIER 
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mente ataviadas, rientes y hermosas, 
pletóricas de orgullo, contemplando á 
sus hombres que montados en aluza- 


suprema violencia, á todas las violen. 
cias. Más allá de la irrupción do todas 


“Los socialistas y la “Ley Nacional del Trabajo” 


Hacia el porvenir 


— E 


CUATRO INTERVIE WS"“eoN . EL Dr. INGEGMEROS 


y CUARTO 1 ¡TERVIEW 


—Sus palabras de ayer as al 
do excomunión mayor qn-la iglesia 
socialera. sa 

—Esto no es nada; ¡lo que me von- 
drá más adelante! Ya me ladrará“al- 
gun bravo de la trahilla. Pero estoy 
dispuesto á recibir sus honrosos in- 
sultos. He recibido tantos.... 

—Y Vd. lo dice tranquilamente... 

—Como que no me alcanzan. Su- 
ponga que me dijeran sinvergúenza, 
mentiroso, farsante, matasanos, ladrón, 
corrompido, degenerado, borracho, ju- 
gador, toda la convergencia de vicios 
y de estigmas, yo permanecería sereno 
y sonriente bajo su tempestad de in- 
jurias é invectivas. 

¿Pero Vd. es socialista? 

—No puedo evitarlo. Son conviccio- 
nes científicas; creo que la evolución 
sociológica tiende á generalizar una 
mayor suma de bienestar medio para 
cada hombre, y creo también que la 
asociación para la lucha contra la na- 
turaleza tiende 3 predominar sobre la 
lucha por la vida entre los individuos. 
Dentro de ese concepto la politica so- 
cialista (que no es siempre la de los 
partidos que se llaman asi) es la úni- 
¿a politica cientifica, pues se adapta 
á las tendencias de la evolución so- 
ciológica. 

—¡Política cientifica! Vd. me «chi- 
chonea», doctor. 

—No olvide que convinimos conver- 
sar desde mi punto de vista; y se lo 
repito:la única política cienti'i :. es la 
socialista 

—Conformes. ¿Pero que es usa poli- 
tica socialista que no es siempre, se- 
gua Vd., la del partido homónimo? 

—Es la politica adaptada á las ten- 
dencias actuales de la evolución social, 
la politica, que realiza esa evolución, 
en la única forma en que se realiza: 
la transformación progresiva de las 
instituciones en concordancia con la 
orientación socialista. Por eso creo 
que la Ley del Trabajo es una ley 
francamente socialista, aunque minis- 
terial.... 


—Si; soelalista, aunque ministeria?. 
Y dentro del socialismo no estoy solo 
al opinar así. Sin contar los socialis- 
tas argentinos, —Del Valle, Ugarte, Jus- 
to, Palacios, Bunge, Patroni—que, en 
principio, creyeron ó creen buena la 
Ley, aunque ministeria!.... 

—Pero algunos cambiaron de opi- 
nión.... 

—No importa. Sin contar á esos 
que por no serexcomulgados se guar- 
darán muy bien de confesar que ten- 
go razón), en Europa hay dos tenden- 
cias socialistas importantisimas que 

concuerdan con mi pensar. Algunos 
aceptan la participación al gobierno 
Puegues, como. en el caso de Mille 


rand.. 
Si, pero son los menos.. 


-—Y los mejores. Vea aqui, en esta 
carpeta, más de cien folletos y articulos 
_de revistas en ese sentido, y lodos con 
firmas conocidas... 

—ES cierto. 

—Ótros aceptan apoyar al gobierno 
cuando realiza reformas socialistas, 
cuando ' hace socialismo, como sostie- 
no en Italia toda a. fracción de Tu- 
rati.. 

—También son la mikbdla;. 

—En boca de un anarquista eso no 
es argumento. No me obligue á 
evocar lá sombra del «enemigo del 
pueblo», del doctor Stokman. Encam- 
bio Vd. me concederá que esas dos 
tendencias son las más recientes den- 
iro del movimiento socialista, las más 
modernas... 

—Las más aburguesadas. 

—Hasta eso le concedo; las más 
aburguesadas. Y así debe ser. Mien- 
tras el partido socialista se limitó á 
ejercer una acción de critica, pura- 
mente negativa en el orden politico 


(como la acción actual de los anar- 


quistas), pudo mantenerse intransi- 
gente y libre de tocamientos con la 
burguesía. Pero cuando - resolvió 


colocarse dentro de la legalidad, par- 


ticipando de hecho á la vida po- 
lítica burguesa, con el fin de ejercer 
una acción política positiva, no ya 
de pura crítica sino de realización de 
su programa, se colocó, en la nece- 
cidad inevitable de estar de acuerdo 
con la burguesía inteligente, toda vez 
que ésta resolvió realizar reformas de 
carácter socialista. 

—Para evitar esas perniciosas con- 
cordancias, los anarquistas somos ene- 
«migos de la lucha política. : 
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UN consiguen Vds. ser lógi. 
“cos. Inexplicables son los. socialistas 
«legalitarios, Y, revolucionarios», « sar 
amentarid 8 0 pei, E refor- 
tas y ortiministorialés, en presén- 
cia de una Ley que realiza las refor- 
mas pedidas por ellos. El socialismo 
se ha transformado, porque todas las 
doctrinas se transforman al progresar. 
Las doctrinas y los hombres necesitan 
transformarse para ser viables, es 
una ley continua ¿ inviolable de la 
evolución.... 

—Perdóneme, doctor, pero el que ha 
evolucionado mucho es Vd.... 

—Naturalmente; para eso llevo una 
vida de estudio y de gabinete. Mievo- 
lución es el caso más lógico de cultu- 
ra progresiva y de corrección cons: 
tante de las ideas. Tres años atrás, 
en una discusión que tuve en «La 
Vanguardia» con Patroni, estaba ya 
en vísperas de pensar como uhora; 
Guaglianone, en un artículo de «La 
Protesta Humana», hizo el siguiente 
í comentario: «no tiene porqué sorpren- 
dernos ni asombrarnos (mi evolución) 
á los que hemos observado su acli- 
tud y leído sus artículos de estos dos 
últimos años». Y yo confirmé la apre: 
ciación de Guaglianone en estos tér- 
minos: «Las ideas que ahora tengo 
acerca del movimiento social, no son 
improvisadas; son la resultante de 
una elaboración lenta y progresiva, 
fecundada á diario por estudios y ob- 
servaciones cada vez más objetivas y 
menos subjetivas, que he reflejado en 
todos mis escritos». 

—Recuerdo. el artículo; fué en «La 
Vanguardia», el 4 de Mayo de 191. 

— Precisamente. He seguido estudian- 
do y seria lógico si en más de tres años 
mi pensamiento hubiera sufrido nueyas 
evoluciones. 

—Pero sus «evoluciones» intelectua- 
les no son simpáticas á los socialis- 
tas.... es. : 

—Si; prefuririan verme cristalizado 
en los sectarismos líricos y antibur- 
gueses de. «La Montaña». Eso. solo 
sería posible. en un socialista que no 
estudia. 

«Pero los socialistas detéstan su 
franqueza. . 

—(¿Araso lés pido votos en las elec- 
ciones? ¿voy á mendigar los aplausos 
de sus reuniones? ¿persigo Ja popula- 
ridad en sus filas? Nó, evidentemente. 
Sé que el precio de mis lealtades es Ja 
anti atía, la difamación y aún el des- 
precio; y, sabiéndolo, prefiero el des- 
precio á los aplausos! 

—Es usted un Pres á su mane- 
TÁ 

_N6, nada de ciranismo. En vez de 
ir á perder mis noches en la calle Mé- 
jico, tramando ó sufrieno. intrigas y 
chismes,.. prefiero encerrarme en com- 
pañía de amigos ilustres. Aquí los 1ie- 
no (señalando, su: biblioteca): Spencer, 
Loria, Taine, France, Renan, Nietzche, 
Dante, y cien más. 

—¡Buena. biblioteca! . .. 

8, regular. Son estos amigos los 
qué. me hacen evolucionar y me ense- 
ñan á ser hombre - “antes, .que socialis- 
ta... Detesto á lodos los. sectarios, 
aborrezco al «hombre 'de un. solo li- 
bro». 

—No 'se exalle, doctor... 

—Que quiere, adoro á estos amigos; 
actuaJmente, son mi único entusias- 
mo. Ellos me corrigen y me guían: an- 
tes era «un» socialista, ahora estoy en 
camino de ser Ingegnieros. 

_—_—_—_AA]AKÁKÁKÁKáK— 
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¡Que Uno, señores, que all 
¡Vaya una fiesta! Los secos redobles 
de los tambores extremeciendo la epi- 
dermis; los clarines con sus notas ras- 
gadas, largas, agudisimas, tensiónan- 
do los nervios con voluptuosidad te- 
rrible; miles de soldados, con sus vis- 
losos trajes, perfectamente alineados; 
los jefes que van y vienen sobre her- 
mosos caballos, ostentando en su pe- 
chos cruces y medallas; el relanpa- 
gueo de Jos aceros brillando como ra- 
yos de Juna; las banderas ondeando 
sus sedas de vivos colores sobre un 
mar de cabezas humanas: las corne- 
¡tas de órdenes telefoneando los avisos 
|-¿ largas distancias; el altar monumen- 
| tal para la misa. Despues, una mul- 
'titud inmensa aturdida y abobada an- 
| de tanto brillo; ricas damas lujosa- 





nes briosos ordenan y mgádan, 
decidos ciegamente; mu 


hijos, her 





“jefes, con las tripas fuera, como los 


obe" 
eres del' pue- 
blo contemplando emocion das á sus 
nos. y novios, Jue juran 
A Dios y > 'pInelen al rey ser alos 
á la p diria hasta derramar la última 
gota d Sangre y pasan besandó' la 
espada. y vuelven á Asar inclinando 
la cabeza bajo los pliegues de la ban- 
dera. Despues estrujándose la multi- 
tud entusiasma la siempre ante- Jas 
fiestas sparatosas; las músicas sin 
parar un momento, el g.ito de los limos- 
neros, las sombrillas brillando como 
insectos de mil colores, lus chiquillos 
cabalgando sobre los árboles. Y todo 
este cuadro, alli, en la Alameda, en el 
paseo más bello de Valencia, exten- 
diéndose b.jo un sol de oro, en la más 
hermosa mañana de la actual prima- 
vera. 

¡Qué hermoso, señores, que hermoso! 
¡Vaya una flestal 


Un joven demacrado, con todas las 
apariencias de una pronta tísis, me 
hizo sentar á su lado contándome lo 
que todo aquello le sugeria. 

¿Ve usted todo ese fausto que tanto 
sugestiona á las gentes sencillas? Pues 
á mi solo me prodece-extremecimien- 
tos de horror, sensaciones de agonía 
Yo tambien he jurado la bandera y 
he defendido la patria. Yo era meta- 
lúrgico cuando me llevaron á Cu- 
ba... ahora no trabajo, no puedo tra- 
bajar.., ¡sí pudiera contar mi vida 
alii, puato por punto, pordetalle! los que 
contemplan entusiasmados esas sol- 
dados tan limpios, de fijo que 'no me 
creeriah. Le .contaró un accidente, 
uno solo, verá, verá.. 

Habia terminado el plazo concedido 
paru que los habitantes se refugiaran 
en lus campos de concentración. Ca- 
minábamos por la. mavigua rendidos, 
extenuados, muertos de hambre, abra. 
sados por la sed... con los pies hin- 
chados i0amos apartando las ramas 
ó cortándolas con los machetes, posei- 
dos de un odio feroz contra todo y 
contra todos. Da. pronto . divisamos 
un caserio reducido... siete ú. ocho 
cabañas. Un sentimiento' de desespe- 
ración, un ansia de matar nos- tenía 
dominados. Habiamos visto hombres 
y. “avanzamos disparando. 

Cuando llegamos, todas las cabañas 
estaban cerradas; nadie contestaba á 
nuestra agresión; un viento de terror 
envolyia aquellas viviendas. Con las 
culatas se abrieron puertas y venta- 
nas y blamdiendo .los machetes nos 
lanzamos dentro. ¿Preguntar quienes 
eran? ¿Para qué sí nos tenia domina- 
dos un sentimiento horrible de deses- 
peráción, un. ansia “furiosa de exter- 
minio y de _muerte? Matamos, degolla- 
mos á docs, quince familias... yo no se 
Cuantas. Despues se ¡patio fuego, á 
todo, á todo. E 

¡Con qué. placer de. locos oiamos 
el chirriar de las Jlamas!... 

Una tos de fatiga, le. interrumpió el 
relato. Delante de | "nosotros se oja un 

grito mpatida: ¡Viva, e o! 

al desfile continuaba... 

En mi imaginacion iba repasando 
las. páginas más célebres de la historia 
guerrera. Moscou. con sus formidables 


incendios; Waterlóo con su'. barranco : 


rellono de homibres y caballos. por en. 
cima de los cuales pasó todo el ejér- 
cito. Sedan con sus setecientos caño- 
nes vomitando granadas durante do- 
ce horas; la famosa carga delos vein- 
te mil jinetes desaparecidos ante los 
cuadros prusianos. 

Cavite y Santiago de Cuba; los bar- 
cos explotando, los miles de hombres 
comidos por jos peces. Las ruedas de 
los cañones chafando vientres, los ca- 
ballos pateando cabezas, las bombas 
dirribando, los hombres, soldados y 


caballos de las corridas... ¿Quedirían 
las ricas damas, pletóricas de orgullo si 
vieran á sus hombres hschos en cua-: 
tro partes por la bala de un obús? 

Nou, no. Para que haya en el mundo 
paz, libertad y justicia, han de desa- 
parecer los ejércitos, las patrias, las 
tiranias todas; económicas, religiosas 
y políticas. 

Solo el trabajo, solo el amor, solo 
la ciencia, pueden á la humanidad dar 
paz, libertad y justicia. 

BERNARDO MERINO 





En la revolución está la futura 
emancipación proletaria: No se de- 
rrumba un cúmulo de prejuicios secu» 
lares, econ solo el gesto oratorio, ni 
la simple prédica que no arrastra á 
las masas á las barricadas. 





borran. Los más graves su( 

den, con la distancia, en Ñ , concien- 
LA es: 

cia humana, tód 


Mada. La vida 1 


tra ellos.. 





Las fechas pasan y los recuerdos se 
pier- 


SU. ¡lrasc cia. 
Un momento són “emb a, heraldo, 
cónsigna, grito guerra; ; do ab- 
sorver la existencia énter , y después... 
o 
ira had a 'adel 

No hablemos del obrero que da gra-. 
cias al burgués que provée á la nece- 
sidad de ganarse el jornal. El obrero 
militante apenas hace memoria de las 
fechas que registran acontecimientos 
notables. El 18 de Marzo, el 1.2 de Ma- 
yo, como muchos otros dias memora- 
bles, no son ya más que uno de tan- 
tos prelextos para que la verborrea de 
oficio lanze en el vacio de la indiferen- 
cia popular las estulteces de rúbrica y 
los tópicos al uso. 

El proletariado no vive de recuerdos. 
Quédese ello para la vejez, que la gen- 
te moza en el porvenir tiene la mira 
que no en el pasado. 

Se comprende que las clases direc- 
toras, en Jas postrimerias lastimosas 
de su existencia, vuelvan la vista atrás, 
vivan solamente de recuerdos, de sus 
grandes revoluciones, de sus triunfos 
ruidosos, de todo lo que fué. No ha- 
llarian en lo que es, sustancia de que 
nutrirse. 

Sa comprende asimismo que a la 
gente nueva, á los trabajadores, em- 
brión de algo que se avecina y que 
nace ahora con todos los impetus de 
vida desbordante, le suceda lo con- 
trario. 

La revolución obrera tiene sus re- 
cuerdos, sia duda: la insurrección co- 
munalista destacándose entre todos. 
Pero no se halla en el pasado sino en- 
señan as para lo venidero, y el pensa- 
miento y la acción revolucionarios en- 
filan el porvenir con la vehemencia 
que inspira el ideal. En este terreno, 
las clases trabajadoras permanecen 
fieles al espiritu de la Internacional. 

Pese al reformismo socialista que 
apenas se Jlama Pedro y al diletantis- 
mo anarquista que se llama demasia- 
das cosas, perdura irreductible en la 
mentalidad obrera el sentido netamen- 
te revolucionario: expropiación y li- 
beración en beneficio de todos. Libres 
de embolismos de trasnochada filosofia, 
burla burlando la novísima pirotecnia 
sociológica, van los trabajadores en 
derechura á su objeto, la emancipa- 
ción material, base incuestionable de 
todas lus redenciones posibles. 

Quien juzgara por el aspecto actual 
de las luchas sociales que el socia- 
lismo y el anarquismo dormitaban por 
demasiado doctrinario el uno, por de- 
masiado especulativo el otro, no se 
equivocaría gran, cosa. Pero todo acto 
mental.de extensión en este : sentido 
seria fuertemente erróneo. El proleta- 
tariado no duerme: su espiritu de re- 
vuelta, de insubordinación, es hoy 
más vivo que nunca. Ocioso es men- 
cionarlo. Háse “apoderado. de todos en 
tal forma el anhelo de ¿mancipación, 
el desep de una vida nueva sin los 
dolores y los ataderos de la actual, 
que. la acción revolucionaria se pro- 
duce sin las excitacionos de los par- 
tidos. y á veces á. Pan «de «ellos y con- 






“Entramos. en pleno periodo. insurre- 
cional. La Commune y la huelga están 
en todas: partes. Los trabajadoros del 
mundo. sedicente civilizado hacén, en 
realidad, «honor al sentido: social y 
ético de los grandes agitadores anar- 
quistas de la buena cepa, aun cuando 
se desvien de los que ahora gustan de 
convertir en d licados manjares inte- 
lectuales, los radicalismos de antaño. 

Las huelgas contemporáneas, quie- 
ran que no los socialistas de la dici- 
plina férrea y del Estado providencia, 
no son sino fiel trasunto del clásico 
espirit:ii anarquista. Todos los movi- 
mientos y agitaciones populares - des- 
deñan la parsimonia de los discursos 
y de las alocusiones y ponen de relie- 
ve esta verdad que riñe con todos los 
convencionalismos politicos; la eman- 
cipación de Jos trabajadores es la» 
obra revolucionaria, actual é ¡nevita- 
ble, de los trabajadores mismos. 

La jornada del trabajo, la cuantia 
del jornal, etc. apenas significan nada. 

En todo movimiento obrero hay un 
pretexto visible; el motivo real es 
siempre algo más hondo, espíritu de 
solidaridad, de rebeldia, de justícia, 
de dignidad, de derecho integral; algo 
que conduce al porvenir. 

La Commune fué ls primera vibra- 
ción de la fuerza revolucionaria na- 
ciente. Millares de vibraciones revelá- 
rán quizá muy pronto que la revoltú- 
ción ha madurado. 

Su obra poudrá término, con una 













las rebeldías, están la paz, la libertaq 
y el bienestar. 


Caminemos resueltamente hacia q 


porvenir. 


RicarDo MELLA. 
A 


INVIERNO 


Hace frio, mucho frio... 
Llegó el invierno con sus albas opa. 


cas, con sus mañanas sin sol, con sus 


atardeceres tristones, con sus largas 
noches frias, lluviosas, inhospitala. 


rias... 


Llueve: el chapoteo monótono del 
agua en el asfalto de las calles pro. 
duce un extraño ruido de ritmo do. 
liente. 

El cierzo ruge: su voz bronca de ho. 
rracho crónico retumba en las callos 
solitarias, trayendo á la mente super. 
ticiosas remembranzas de leyendas em. 
brujadas. 

Hace frio, mucho frio: los perros 
vagabundos buscan abrigo en el por. 
tal donde los niños abandonados duer. 
men en montón, entumecidos por e 
beso cruel de la noche, de la «noche 
implacable, que con su aliento fri 
muerde sus carnes. 

La luz del farol de algún guardia 
nocturno brilla á lo lejos, en li ne 
grura de la noche que agoniza, como 
fuego fatuo que indicara la huesa de 
un solo cadáver en inmensa necrópo 


S. 

En un templo cristiano suenan doce 
campanadas, lúgubres, siniestras, co 
mo extraño conjuro de un nigroman- 
te loco. ' 

Los niños que en las cercanias de 
la iglesia duermen, se despiertan al 
fúnebre campaneo, se aprietan unos 
con otros para prestarse mótuo calor 
y buscan el sueño de nuevo. 

Hombres y mujeres, envueltos en 
magnificos abrigos, marchan apresu- 
rados: les espera el lecho confortable, 
el hogar tibio, amoroso, hospitalario: 
salen del teatro, donde lloraron á ha 
vista de dolores fingidos y gozaron 
con alegrias falsas: marchan aprisa.. 
Llueve lentamente, lluvia menuda. Pa- 
san junto á los niños que tiritan y s 
quejan hambrientos y desnudos: pa: 
san comentando la muerte de. la da 
ma óú sonriendo al recuerdo de un 
chiste oportuno... Pasan aprisa. 

Hace frio, mucho frio, que flagel 
los cuerpos, que flagela los espiri- 


tus... 
M, P. 


LOS DOS CAMINOS 


Dos senderos, el uno anchuroso, el 
otro estrecho y lleno de abrojos. En 
el extremo del primero se divisa una 
cosa de color indefinido, en la cual co 
caracteres grotescos se lee: «Cielo». 

Allá á lo lejos del segundo sender 
se ve el reflejo de brillante sol, y aquel 
que no sufre miopia ve escrito col 
claros caracteres: «Amor Universal, 
Ciencia, Trabajo». 

Una multitud inmensa se lanza po! 
el camino más cómodo; los más roll: 
zos van en hermosas carretelas qu 
ocupan todo el centro; los bordes sol 
ocupados por génte famélica y harr 
pienta. Cuando los que ocupan los Co 
ches, oyen algún bostezo del hambr 
de los que arrimados van por los bo" 
des del sendero, dirigen su brazo h% 
cia aquel punto incoloro y les dicen: 
«Alli Os espera el premio». 

Caen muchos muertos, por el han: 
bre y el cansancio unos, arro!lados 
por las ruedas de los coches otros 
Todo está previsto. Una enorme fos 
engulle aquellos cuerpos; los otros Co) 
caras de estúpidos siguen con Ja visi? 
fija en aquella cosa de color indefini 
do donde con caracteres grotescos $ 
lee «Cielo». 

En la embocadura del estrecho Led 
dero se agrupa un buen número 
seres de simpática apariencia; pe 
ven los rayos de aquel hermoso $0 
todos leen aquellos sublimes lemas: 
«Amor, Ciencia, Trabajo»; sus rostro 
reflejan la esperanza de que están P” 
seidos. Quieren emprender la march% 
pero las asperezas del camino los do 
tienen. Unos cuantos se atreven, P?" 
al primer rasguño que sufren se l* 
tigan y rotroceden; mas no por 0% 
queda el camino desiérto; una figu” 
gallarda lo cruza con paso firme. 
que los zarzales destrozan sus manos 
-pero ella sápáralos Con energia, sis 
hacerle mella sus heridas. Oye 8 grito 
denuestos, hasta los quo dicen ama” 
le dicon: «No avancos tanto, toda 
es lemprano, espera». Mas ella sonrió 
y avanza y avanza siempre. Hay "" 
zagado que envidioso por veral ava"” 
ce de ella, su propia debilidad, intonÚ 















CE LA PROTESTA 




































Los precursores de la Revolución Buena ocasión es esta para que es 
tos mercados extrangeros dieran sa-- 
“lida, á precio barato, á sus trigos de 
inferior calidad desde el momento que 
el mercado de los litigantes no puede 
hacerles ya competencia alguna. Pa- 
rece que, pudiéndolos vender barato, 
tendrian que salir benoficiándose tan- 
to los gobiernos compradores que no 
se hacen Ja guerra como los pueblos 
compradores que no se la hacen, pero 
nada de esto ocurre. De inferior ó su- 
periór calidad los precios del trigo 
suben y suben. : 

¿Por qué? Porque los vendedores de 
trigo se hacen la siguiente reflexión: 

Si á los gobiernos ruso y japonés 
les vendo mis trigos á 10, pongamo- 
por ceso, y á 6 al demás público, las 
naciones que se surtian de trigo en 
Rusia-ó de arroz en el Japón—me 
agotarán las existencias almacenadas 
prontamente, y. no podré hacer el ne- 
gocio redondo, porque no tendré bas- 
tantes para suministrar á los gobier- 
nos en guerra si esta dura mucho. Y 
como los gobiernos Ruso y Japonés 
pagan mejor, son compradores prefe- 
ridos, por lo tanto, si los demás com- 
pradores quieren trigo que me lo pa- 
guen al mismo precio que he fijado 
para los litigantes. 

Es mucho más cómodo para la con- 
tabilidad fijar un mismo precio para 
todos los mercados. 

¿No es verdad, señores monopoliza- 
dores de trigo que pudiendo vender 
aquí barato y alli caro no lo hacéis? 
¿Sabíamos perfectamente que sois unos 
¡grandes adoradores de la igualdad. .. 
cuando os conviene... en fijar precio. 
| Y ahi tiene .el lector como estos se- 

ñores vendedores de trigo, ó de var. 
bón, ó de arroz, ó de cualquier otro 
producto, teniendo en sus manos el 
medio de impedir la guerra, pues ven- 
diendo barato sus trigos á las naciones 
que están en paz agotariían sus aco- 
pios y no podrian suministrario á los 
combatientes, son los primeros intere- 
sados en fomentarla porque les pro- 
duce grandemente. 

Y ahi tiene también el lector expli- 
cado el por qué haciéndose la guerra 
; Rusia y el Japón, van á morirse de 
hambre por no poder comprar el enca- 
recido pan algunos millares de ciuda 
danos de naciones que no están en lu- 
cha. 

De lo cual se desprende una lección 


| para los partidarios de una absoluta 
| neutralidad en estos conflictos agenos: 

El mal, como el bien ageno, repercute 
¡sobre todos. 
| No podemos ser neutrales ni indife- 
rentes ante este mal ó bien agenos. Ya 
que no por humanitarismo, por egoís- 
mo tendriamos que intervenir, para ha- 
cer imposibles las guerras. 

Y á todo esto ¿quiere decirseme dón- 
de está la «ley económica» que fija el 
precio de los productos en venta ¿m- 
poniéndose á la voluntad de los hom- 


bres? 
Tengo yo la suerte de ser un eco- 


nomista de baratillo que desconoce el 
argot de los grandes economistas bur- 
gueses, pero como no creo en divini- 
dades reguladoras de los actos huma- 
ños, tampoco creo en leyes económi- 
cas reguladoras que resultan otras em- 
busteras divinidades. ; 

Y si ley económica inflexible quiére- 
se que haya, á los economistas pido 
me demuestren porque ne es posible 
dejar de sufrir su yugo, pues del pro- 
pio modo que al yugo de fuerzas na- 
turales externas hemos escapado, al 
yugo de fuerzas sociales mal compren- 
didas ó tergiversadas adrede podemos 
escapar también. 

¡Cómo! Nos hemos sustraido al azo- 
te del rayo con el pararrayo, al azote 
de las pestes con la higiene, ¿y no po- 
demos sustraernos al azote de una 
«ley económica» que nos quita el pan... 
no faltando el trigo? 

El azote tiene su causa on el privi- 
legio que tienen unos pocos hombres 
de poseer la tierra y sus productos to- 
dos, de monopolizarlos; en el privile- 
slo de ser dueños de todo y de todos, 
mientras que el rebaño humano tiene 
que aguantar el capricho, la. avaricia 
y la tirania, es decir, la ley, de los 
dueños llámese capitalista ó llámese 
gobernante. 

He ahi de donde surgen las divini- 
dades, las leyes económicas y toda la 
monserga que nos empobrece y escla- 
viza. 

Es la propiedad individual lo que nos 
quita el pan á los pobres, como es la 
avaricia de los patronos, comerciales 
é industriales, la que desata las gue- 
rrás para apoderarse de territorios que 
van á ser excelentes mercados para 
enriquecer á los ganapanes que con- 


templan las matanzas desde la ba- 
rrera. 


hacia q 


MELLA. 











































en el por 
nados duer. 





nigroman- herirla, pero ella, aunque destrozada 


su piel por los múltiples abrojos, si- 
gue serena, apartando too lo que le 
estorba, fija la vista alli donde se ele- 
va el sol. Para ella” inútiles ¿son los 
obstáculos; todo lo perjudicial lo anu- 
la. ¡Cuán hermosa es avadzando, avan- 
zando siempre! Su nombre'avergúenza 
á estas cobardes multitudes; pero ellas 
mismas la aclaman, ¿Cómo no?, si á 
ella deberán los pueblos el ser libres? 

¡Cuán hermosa ¿es! Su cerebro es 
potente, su corazón henchido de espe- 
ranza; se llama (no os ¡avergonzdis) 
se llama Consecuencia, y se dirige sin 
vacilaciones hacia donde se ven bri- 
llar los rayos de aquel hermoso sol y 
donde con claros caracteres se leen 
aquellos sublimes lemas: «Amor, Cien- 
cia, Trabajo». 


nas, pero ahora viene la -consecuen- 
cia. 5 

Los ejércitos se componen, tanto en 
tiempo de paz como en tiempo de gue- 
rra—fijarse bien en esto—de un nú- 
mero tal ó cual de hombres del fpue- 
blo. 

¿Es que estos humbres acuartelados 
en tiempo de paz no hubieran consu- 
mido trigo de igual modo? 

Creo que nadie podrá negar esta 
verdad, luego tenemos que, por este 
lado, la guerra no es causa suficien- 
te para que aumente el pracio del 
trigo. ? 

Puede objetárseme dos cosas: 


1. Que en tiempo de guerra estos 
combatientes tienen que ¡estar mejor 
alimentados. 


2. Que en tiempo de guerra el con- 
tingente de los ejércitos aumenta. Por 
tanto los gobiernos necesitan acopiar 
mayor cantidad de trigo. 

De estas objeciones se desprende: 


a) Que los gobiernos se preocupan 
de mejorar la alimentación de sus sub- 
ditos precisamente cuando los envian 
al matadero. Como se hace con los 
cerdos ni más ni menos. 

b) Que los hombres sin la guerra 
estarían en sus casas, no pueden ali- 
mentarse tanto como quisieran, á pe- 
sar de que los trigos estarian más 
baratos; luego tenemos que, los ven- 
dedores de trigo esperan la ocasión de 
venderlo caro al público en general 
aprovechando la ocasión de que los 
gobiernos, para hacer la guerra, no 
pueden prescindir de comprársels al 
precio qui: á los vendedores se les an- 
toje. 

- Consecuencia: 

Los vendedores de trigo acopian, en 
tiempo de paz, sus productos, fijando 
ya un precio elevado para que no 
pueda consumirlos todos el pueblo, á 
fin de que, en tiempo de guerra, pue- 
dan disponer de grandes cantidades 
para los gobiernos que lo pagan 
caro. 5 


ercaníias de 
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TERESA CLARAMUNT 
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El pan... nuestro... 


Ha bastado que estallara la guerra 
entre Rusia y el Japón para que el 
pan nuestro, que no tenemos Cuda 
«dia, subiera de precio. 

Siempre que un economista politico 
me sale porahí hablando de las «leyes 
económicas», lan rigurosamente exac- 
tas y matemáticas como las de la fi- 
sico quimica, no puedo menos de 
echarme á reir á mandibula batiente, 
no sabiendo que admirar más, si el 
desparpajo ó la imbecilitis de tales 
entes ó la candidez del ente público 
que se los cree, 

Digan lo que quieran los economis- 
tas á sueldo de la . burguesía, estas 
pretendidas leyes económicas son un 
infundio de los que entran pocos en 
libras. % : 

Verá el lector porque me rio. 

El pan ha subido de precio, y digo 
el pan como pudiera haber dicho cual- 
quier otro artículo de primera necesi- 
dad, pues, de hecho, al aumento de 
precio que han experimentado los ca 
reales en todos los mercados euro- En tiempo de paz el proletariado co- 
Peos y americanos, seguirá también | me menos pan porque no puede pa- 
el aumento de otros artículos, el car- | garlo, digamos por ejemplo, á 25 cón- 
bón, pongamos por caso. timos la libra. : 

¿Porque han. aumentado de precio En tiempo de guerra el proletariado 
los trigos? comerá aún menos pan porqué está á 

A causa de la guerra... dicen los | 59 céntimos. 
economistas á la violeta. En tiempo de paz ó de guerra no 

No señor, digo yo, á causa de lara- | faltan trigos ni faltan compradores; 
pacidad de todos los que venden o mo- | lo que hay es que los vendedores de 

-Ropolizan el trigo. este producto esperan la. ocasión de 
_ Para demostrarlo procuraré encerrar | que se presente un buen comprador, 
á los economistas burgueses en un | el gobierno que lo paga al precio que 
Circulo de hierro. ellos quieren porque no puede pa- 

No podrán salirse de él sin confesar | sarse sin su auxilio, porque sin este 
ántes que, con la guerra ó sin ella, | trigo no podria hacer la guerra. 
las fluctuaciones del precio de los tri- ¿Es esto una ley económica, rigoro- 
Sos están á merced del capricho de | samente matemática ó rapacidad de 
Sus monopolizadores y vendedores y | vendedor que estudia, provoca y es- 


que esto de la guerra no es más que | pera el conflicto para hacer su nego 
Un pretexto de los que están siempre | cio? 


á la que salta para redondear sus ya Sigamos. : 

Sancadas riquezas. La guerra detiene ó paraliza en par- 
Para hacer la guerra los ejércitos | (6 Ja producción de trigo de los paises 

combatientes no pueden prescindir de | que están en lucha. Si estos paises 

CAP necesitan que sus gobiernos | en tiempo de paz exportan trigo, du- 

3 SPpectivos les faciliten con que ali- | rante la guerra tienen que reservárse- 


mentarse,.. 1 1 hipob do. si lo y aún comprar más .4 los merca- 
Muy conformes, vientre lleva pior- dos extrangeros... 


divisa una 


bs «Cielo». 
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DELA MUJER 


IGUALDAD 


Igualdad se llama cada soberania 
que cede cierta parte de si misma, 
para formar el derecho común, parte 
que es.igual para. todos. Y esa iden- 
tidad de concesiones hechas á los in- 
dividuos en beneficio de la humani- 
dad, se llama, Iyualdad. 

El derecho comán no es más que la 
protección de todos, irradiando sobre 
el derecho de cada uno. Esta protec- 
ción se llama fraternidad. 

La igualdad tiene un órgano, y ese 
órgano es la instrucción gratuita y 
obligatoria. 

El derecho al alfabeto: por ahí es 
por donde se debe empezar. 

La escuela primaria impuesta á to- 
dos, la escuela secundaria ofrecida á 
todos, tal es la ley. 

¡Enseñanza! ¡Luz! ¡Luz! Todo de ella 
proviene, y todo vuelve á ella. 

El siglo XIX es grande, ha conse- 
guido muchos progresos y adelantos, 
pero no los suficientes; el siglo XX 
será más dichoso. 

Entonces no habrá nada que se pa- 
rezca á la historia, no habrá que te- 
mer, como hoy, una conquista, una 
invación, una usurpación, una riva- 
lidad de naciones á mano armada, un 
reparto de pueblos acordados en con- 
gresos, desmembraciones por hundi- 
mientos de dinastias, combates reli- 
giosos, en los cuales se encuentran 
los hombres frente á frente en la som- 
bra, en aquel puente de lo infinito. 
No, no habrá que temer entonces el 
hambre, la: explotación, la prostitu- 
ción por la miseria, la miseria por 
falta de trabajo, ni más batallas con 
todos estos latrócinios del acaso, en la 
obscuridad de la selva de los aconte- 
cimientos. 

Casi,se puede decir que no habrá 
acontecimientos, porque en la marcha 
natural del progreso no hay sacudi- 
das ní accidentes. 

El género humano cumplirá su ley 
como el globo terrestrz cumple la su- 
ya, si hay armonia entre el alma y 
el astro y ésta se restablecerá; el al- 
ma gravitará en torno de la verdad 
como el astro en torno de la luz. 

Precisamente estamos en una ho- 
ra sombría, donde se preci; itan ho- 
rribles acontecimientos; pero es la 
conquista del porvenir y para éste es 
menester estar todos preparados al 
sacrificio de vida y hacienda, dejar- 
nos de postración ante el peligro, pro- 
siguiendo el camino del progreso. 

¿De donde ha de salir el grito de 
amor, sino del altar de los  sacrifi- 
cios? 

Este es el lazo que debe unir á to- 
dos los españoles; el que muere de- 
fendiendo una causa justa, santa, 
muere en la irradiación del porvenir, 
y entonces;baja á la tumba completa- 
mente iluminado por la aurora. 


MARIA M. DE AGUILERA. 
—_— A 


EL ANARQUISMO Y LOS SUPER-HOMBRES 


En una época como la presente, de 
marcada tendencia revolucionaria, la 
ídea anárquica se difuhde y encarna 
por todas las clases sociales haciendo 
prosélitos y convulsionando las masas. 

La idea ávanza casi con rapidez, 
empujada “por los descubrimientos 
cientificos contemporáneos, como asi- 
mismo, por esos mismos decretos y 
leyes coercitiva con. que pretenden 
ahogarla, gobiernos ineptos y corrom- 
pidos. 

Pero si bien es cierto que el ideal 
“avanza, no es menos cierto que, mu- 
chos libertarios de relumbron, á fuerza 
de querer hacerse filósofos, abandonan 
la lucha, y tratando con un desprecio 
inaudito á la clase ignorante y explo- 
tada, se empeñan en desentonar las 
doctrinas Stirnereanas y en proclamar 
como el non plus ultra la super-hom- 
bria de Nietzche. 

Esto es una enfermedad, y muchas 
veces, mala interpretación de las ideas 
que se profesan. 

Urales vice: «El pesimismo á todo 
trance es prueba de decadencia; lo es 
también el optimismo exagerado». Y 
todos sabemos que Mac Stirner, ó 
mejor dicho sus ' doctrinas, son la 
exageración del individualismo y 
Nietzsche el continuador de éste: 

«Los escépticos son decadentes por- 
que son pésimistas necesariamente, or- 
gánicamente. 

Amarquisme y pesimismo son dos 
términos que se repelen; sin embargo 
hay. anarquistas pesimistas, porqne 
hay anarquistas decadentes. 

Wl que no tiene fé, fé en el hombre, 
6 en la vida, fé en la idea, fé en el 


a 











arte, no puede prestar enerias men- 
tales á la belleza, ni á la felicidad de 
sus semejantes, y la anarquía, que es 
la belleza, bondad, vida y goce, no, ob- 
tendrá de los hombres sin confianza, 
es decir, de los escépticos y de los pe- 
simistas, una mano de ayuda, Por 
eso, en último término, todo se reduce 
á un caso de higiene social. De ahi que 
haga más por la vida serena, equili- 
brada, por aquella vida que no lo 
ve siempre todo negro, ni siempre 
todo blanco, el que más haga por la 
salud de los hombres, y hará mas 
por la anarquía ». (Urales) 

El radicalismo exagerado de algunos 
compañeros mezcla más bien de so- 
berbia y pedantismo, los lleva muchas 
veces hasta lo ridiculo. —' 

Vanidosos más que olra cosa, se 
creen superiores por haber leido unos 
cuantos libros, y su fúlgida persona- 
lidad destacándose de la pequeñez hu- 
mana. fluctúa entre el ser y el no ser. 

Y la vanidad —dice Reclus —da al 
traste facilmente con las mejores re- 
soluciones, llevando á muchos á pero- 
rar sobre Jos más diversos asuntos 
sin conocerlos, y á reunir á su alre- 
dedor buen número de camaradas pa- 
ra hacerse otros tantos discípulos. En 
eso, los tales anarquistas, se parecen 
mucho á los políticos.» 

Y esto es lo que sucede con muchos 
anarquistas de estos «super», y muy 
particularmente aquí en el Rosario 
donde la filosofia nos trastorna y nos 
deleita la retórica. 

Si nos dejáramos de puerilidades y 
discusiones inútiles, sí tratáramos de 
hacer obra buena, séria, la idea, anar- 
quista marcharia rapidamente y sé ha- 
ría más conciencia entre los hombres. 

Con todo, la idea avanza, se compe- 
notra en la mentalidad de los hombres 
y se encamina hacia la meta soñada, 
pero avanza, alejándose cada dia más, 
como lo dice el mismo Reclús; de los 
Nietzche, que quieren aplastar á los 
débiles, y de los Tolstoi, que predican 
la no resistencia á los fuertes ». 


; E. ALm , 
Rosario 22 del 1904. En 


Pro-LA PROTESTA 
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El centro libertario “Caballeros 
del Ideal” con el concurso del Or- 
feón Libertario, dará esta noche 
las 8, una gran velada en el. t>- 
cal de la Casa Suiza, á total beneficio 
de LA PROTESTA, con el siguiente 


—=- PROGRAMA -=— + 


1. Hijos del pueblo, por la orquesta: 

2. Conferencia por el compañero J. A. 
Castro, sobre el tema «Del odio.y el 
amor». E 

3. El espléndido boceto en un acto de 
F. Cavallotti 


IL CANTICO DEI CAWTICI 


4. Monólogo por el compañero Alonso. 


Grijalvo, sobre el tema «Ley Nacio- 
nal del Trabajo». E 

6. Estreno por este cuadro de la co- 
media de Octavio Mirbeau. 


LA EPIDEMIA 
7 El juguete cómico en un acto 


Para .lo que sirven los militares 


En la función se tifará un gran cua- 
dro de Emilio Zola, también á beneficio 
de La ProTESTA, resultando premiado 
el número igual á las tres últimas ci- 
fras del premio mayor de la ultima 
jugada de la Loteria Nacional del mes 
de Agosto. ; 


NOTA.—Las entradas pueden adquirirse en La 
Protesta, Córdoba 3% y en la calle 
Tucuman 3211. 


Entrada General 50 centavos 
F La) 


Procedimientos para la huelga 
ó paro general ' 





1.—En los tres ó más días de la huel- 
ga general de trabajadores, no ha de ha- 
ber agua, pan ni luz, para nadie que 
sea amo, señor ¿jefe de otrasjpersonas. 

2—Cesarán todos los servicios do- 
mésticos. ' 

Los criados « voluntarios» se consi- 
derarán y tratarán como burgueses. 

Quien ame á la autoridad, muera 
con ella. OS 

El que defienda Ja libertad, viva libre. 

Cada cual que se sirva á sí mismo. 

3.—Las nodrizas suspenderán la Jac- 
tancia de los niños burgueses,  entre- 
gándolos á sus madres. A ver si la 
tropa puede amamantarlos. 

1—Se abandonará la limpieza ó higio- 
ne pública, cegando las cloacas y rom- 
piendo las cañerias. ; 

"Salud sin libertad, es muerte lenta. 

La epidemia patológica, es menos 
cruel que la burguesa. 


5. Conferencia por el compañero A. - 





Mis 





5—No funcionará taller, imprenta ni 
fabrica alguna, debiendo, los obreros, 


' al abandonar el trabajo, poner Ínser- 


vible la maquinaria, con la rotura de 


_ piezas esenciales. 


No circularán correos, despachos 
lelegráficos, telefónicos ni de otro me- 
dio. de comunicación oficial, destru- 
yendo, al efecto, en las ciudades y en 
los campos, los postes y alambres de 
trasmisión. 

Se suspenderá toda clase de trans- 
- porte terrestre, maritimo y fluvial, in- 


_eluso el aéreo por globos ó palomas 


mensajeras. 

Se desatarán los cables submarinos, 
impidiendo funcionen los semáforos, 
faros y aparatos de óptica, guberna- 
mentales. 

Se impedirán los mercados y repues- 
tos de víveres ó mercancias para nin- 
guna” población. 

Las masas obreras abandonarán las 
ciudades, marchando á los campos y 
pequeños pueblos, á unirse con sus 
hermanos los labradores, para alinien- 
tarse, todos con los frutos, ganados 
y verduras, que, desde el primer mo- 
mento serán de propiedad común. 

Inutilizando Jos puentes, túneles, 
rieles, postes telegráficos, discos agu- 
jas, acueductos, acequías, ote. ; tam- 
poco se permitirá que transilen por 
los caminos carruajes. ni caballerias 
montadas, no siendo para uso de obre- 
ros o comisionados suyos. 

6-—Sé cegarán todas las bocas entra- 
das de mivas, al abandoñnarlas sus 
eperarios. 

; 2—Al marchar de las ciudades los 
trabajadores y sus familias, se lleva- 
rán cuantos vivere: hayan podido to- 
mar de los 'almacenes y tiendas, lo 
propio que los vestidos y calzado ne- 
cesarios. 

“ 8—Donde quiera puedan hacerlo los 
trabajadores, quemarán los registros 
de la: propiedad, los protocolos de las 
escribanias, y los archivos de las au- 
diencias y juzgados. 

Las iglesias, los cuarteles, circos tau- 
rinos, casas de juego y latrocinio, tam- 
bien se destruirán por el incendio; y 
á este se entregarán cuantos edificios 
de recreo posean los burgueses en las 
campiñas. 

9-Se abrirán todás las cárceles y 
presidios, poniendo en libertad á los 
reclusos. 

Vale más que se salve un millón de 
erimiínales, que seguir preso un ino- 
eente- Los delitos son hijos de la bur- 
guesiá. Muriendo esta, acabarán aque- 
llos. 

10.—Se destruirá toda clase de mo- 
meda, metálica y de papel. 

11.—Holgarán, también, los enterra- 
dores, dejando insepultos los cadáve- 
res de burgueses. 

12—Ni se observará ni:respe ará ley 
alguna, código, decreto, órden ni pres- 
cripción, de cuantas lienen inpuestas 
Ja burguesia. 

Todas las colecciónes legislativas, 
civiles, canónicas y militares, deben 
ser quemadas, sin estúpidos recelos 
históricos ni de otra clase, á fin de que 
las generaciónes venideras, no se aver- 
gúenzsn de haber sido procreadas, 
por bestias tan grandes como nosotros 
lo fuimos, al consentir aquellos pa- 
drones de ignominia, 


13—La táctica defensiva del pueblo, | 


se basará en el órden abierto, de guer- 
rilla, ó individual; es decir, contra 
centralización, decentralización: con- 
tra unidad, variedad; sin presentar 
nunca, masa de carne proletaria al ca- 


“fon maúser y bayonetas. 


¿En frente de algunos miles de- sol- 
dados, que puedan seguir esclavizando 
la burguesia, lucharemos millones de 
proletarios con las armas invencibles 
de la. razóu, el hacha, el fuego y el 
hambre. Nada de glorias de combates y 
banderas: nada de ruidos ni de estru- 
dos victoriosos. 

Al rededor de laíburguesia y de sus 
ejércitos, pongamos, siempre, el si- 
lencio, la noche, las sombras y la falta 
de todo. La última guerra, hemos de 
ganarla... huyendo. 

La lucha asi, evitará estériles derra- 
mamíientos de sangre, siendo más bre- 
we y decisiva. Dentro de una semana 
quedaria impotente la fuerza bruta 


: del privilegio, sin peligro de resuci- 
“far, en virtud de haberse anulado el 


dinero, el jornal y la propiedad, sostén 
de los poderes. 

La fiera Estado, sin dientes y sin 
uñas, jamás volverá á despedazar tra- 
bajadores. 

La producción, el consumo y la ree- 
dificación de lo destruido, se conger- 


"tará por todos, después que sea expro- 


piada la burguesía. 
14—Debe incitarse á que la maríne- 
ría de guerra abandone los buques, 


inutilizando los cañones, y á que los 
soldados deserten, llevándose las ar- 
mas. 

15—No comviene al pueblo el uso 
de los explosivos, por inseguridad y 
difícil preparación y manejo. 

El hierro y el fuego los suplen per_ 
fectamente y sobre todo, el hambre 
Los dueños del pan triunfan, siempre. 
Y ese pan, carne, vino, ropa y Casa, 
solo saben y pueden hacerlos los tra- 
bajadores. 

16—El eminente critico P. J. Proud- 
hon, pulverizó, con inflexible lógica, 
al comunismo autoritario de los Esta- 
dos, conventos y cuarteles, porque 
destruye la autonomia individual. 

La ciencia prueba el error interesado 
delos socialistas «legales», tránsfugas 
del pueblo, que, ansiando el poder, 
para seguir administrándoles, vestidos 
de blusa en vez de frac, detienen la 
emancipación. 

Esta no consiste en la politica, sinó 
en anular el gobierno, el dinero, el 
militarismo, la magistratura y el sa- 
cerdocio: en el libre concurso para 
producir, consumir é instruirse: y en 
que quede garantido, á cuantos tra- 
bajen, el derecho á la vida, comen- 
zando por su alimento, vestido y mo- 
rada. 

Pende, todo ello, de la huelga gene- 
ral internacional, que está elaborán- 
dose y nadie puede ya, evitar ni vencer. 


———_ ——m— 


EL NIÑO RICO 


Nosotros le decimos: Tu has nacido 
en -la nobleza. Sí quieres conquistarte 
un puesto en elmundo, te costará 
mucho menos fatiga que á otros, por- 
que te encontrarás en la lucha en las 
condiciones de un hombre bien ar- 
mado, mientras todos los demás están 
desarmados. 

Estás seguro desde ahora mismo 
que nunca tendrás que sufrir priva- 
ciones, que no habrás de humillarte 
para no perdar el pan, que podrás 
facilmente ser bueno, honrado, res- 
pectado. : 

Pero obrero cuánta miseria hay á 
tu alrededor: cuantos y cuán duras 
fatigas; cuantos millones de niños en 
la ignorancia y en el abandono; cuán- 
tas familias reducidas á la indigencia, 
cuantas injustas desigualdades, cuán- 
tos dolores sin esperanzas, y cuantos 
vicios, y cuántos odios! 

Pues bien, si te dijeran que hay 
manera de que desaparezcan todas 
estas miserias, de que el trabajo no 
falte á ninguno y sea menos penoso 
para todos, de que todos los niños 
puedan instruirse y educarse, de que 
las desigualdades desaparezcan y los 
odios de clase se evtingan, de que 
la sociedad se convierta en una gran 
familia en la que, sino la felicidad 
total, reine por lo menos la -paz; si 
esto te dijeran y agregaran además 
que para obtenerlo es necesario que 
todos los niños como tú renuncien á 
su vida privilegiada y, volviendo á 
entrar en las condiciones comunes, se 


.resígnen á trabajar y á luchar para 


vivir modestamente como todo los de- 
más ¿consentiriais al sacrificio? 

Y el niño nos responde inmediate- 
mente; 

—¡Oh si, yo consiento! ¿Yo cómo 
no habia de consentir? 

Y nosotros agregaremos una  pala- 
bra más: le hemos puesto el buen gér- 
men en el corazón. 

EDMUNDO DE AMICIS 


A 


La pesadilla 


Encontraos por las calles de una 
ciudad á cualquiér hora del día; por 
la mañana cuando los trabajadores 
van apresurados á emprender el tra- 
bajo, á medio dia cuando los hombres 
de negocios, los hombres del comercio, 
del embrollo, de los expedientes, co- 
rren de aquí ó de allá, se buscan ó se 
evitan, se esperan en el café, ó se re- 
huyen en las calles, hasta la noche 
cuando cansados y deshechos los tra- 
bajadores entran de nuevo en su tu- 
gurio; y mástarde cuando los habitués 
de los públicos encuentros, de los tea- 
tros, se abandonan, y la prostituta 
busca con la mirada cansada y la bo- 
ca contraida por la tristeza y el dés- 
precio, y comprobaréis que todos estos 
seres están oprimidos por una pesadi- 
lla común: la lucha por. la existencia. 

El obrero no va al trabajo con la 
tranquilidad y la calma del hombre que 
se inclina á cumplir una de las fun- 
ciones indispensables á la vida y al 
propio tiempo una obra de personal 
satisfacción. El no piensa ni. siquiera 
lejanamente que su trabajo se une al 
trabajo de otros miles de obreros, y 


LA PROTESTA 


que del resultado de todas estas fuer- 
zas tiene que salir lo necesario á la 
vida ue todos. El únicamente piensa 
en sus hijos abandonados en casa, en 
su esposa d en sus familiares que ví- 
ven del fruto de sus fatigas. 

El piensa que su vida y la de los 
suyos depende del empleo de sus bra. 
zos embargados al capitalista por una 
retribución irrisoria, una retribución 
que no basta á satisfacer sus necesi- 
dades y que mantiene á él y Jos su- 
yos en un estado de miseria perma- 
nente. 


Sin embargo, se apresura á ir tem- 
prano á la fábrica, porque algún mi- 
nuto de retraso podria perjudicarle, 
sería suficiente hasta para hacerle 
perder su trabajo. 

¡Y entonces! si por una ú otra cau- 
sa queda sin trabajo, ¿cómo viviría? 
¿cómo atenderia al mantenimiento de 
su familia? He aqui la terrible pesadi- 
lla que absorbe toda su. imaginación, 
que paraliza sus fuerzas. 

En la fábrica, en el trabajo, su aten- 
ción está distraida con este triste pen- 
samionto; no está seguro del mañana; 
y vecinos á él una muchedumbre de 
compañeros de fatiga absortos con 
esta misma preocupación. 


Todos trabajan, todos fatigan un 
número fijo de horas y por la tarde 
descansan de su cansancio, deseosos 
de reposo y de paz. Pero el reposo es 
breve, insuficiente, y no lo conforta 
la satisfacción de las necesidades, ni 
de la paz. 

Y cada día empieza la misma' pena, 
el mismo pensamiento le atormenta: 
el pan. 

Y como el obrero al igual que las 
aemás clases en relación con sus con- 
diciones, costumbres, decoro, etc. se 
libran á la actividad no por un inten- 
to de utilidad verdadera y real (acti- 
vidad que es útil 4 quien la cumple 
y al mismo tiempo á nadie perjudica), 
sino que se mueven por una necesidad 
personal, egoista en el sentido bur- 
gués de la palabra, que á todo costo 
buscan satisfacer, y para lo cnal 
emplean tiempo, ingenio y astusia. 

Se lee en la cara á todos estos se- 
res atareados que entorpecen la vida, 
el pensamiento que les domina é 
impulsa: perseguir con afán los me- 
lios de existencia. 

¡Y que terrible pensamiento! ¡que 
opresión! ¡que tropiezos en las natu- 
rales funciones de la vidal 

Porque el hombre no debiera tener 
la más mínima preocupación por bus” 
car su comida, su casa, veslido,. etc. 
Desde el momento que existen tantos 
medios de produsción, la cuestión de 
la existeucia debiera estar resuelta, 
como lo está el caminar para quien 
tiene sanas las piernas y el res- 
pirar á pulmones jlenos el aire libre. 

Todos Jos animales tíenen alimentos, 
unicamente el hombrá no puede te- 
nerlos y con extraordinario trabajo y 
gasto sec muere de hambre. 

Y es, este miedo al hambre, la más 
terrible de las amenazas para todos, 
el que impulsa á la servidumbre y ba- 
jeza á las masas trabajadoras y las 
pone por fin en. confiicto entre ellas. 
Y la pesadilla de la existencia que se 
impone con toda su fuerza como-el 
principal problema social, absorbe to- 
das las inejores energias, las aniquila, 
las consume ó las ¡pone en lucha, y, 
lejos de resolver el problema, Jo vuel- 
ve cada dia más dificil, agudo y pe- 
ligroso para la vida social. 

Tras de tantos siglos de trabajo; 
tras de haberse apoderado de tantos 
secretos, de tantos medios de produc- 
ción y de cambio, hallarse los hom- 
bres en un estado de desorganición 
económica y social que tienen tóda via 
que combatir unos con otros el men- 
drugo de pan! : 

¡Oh, si el derecho á la vida, procla- 
mado por la burguesía hace un siglo, 
no se hubiese convertido en promesa 
fallida; si hasta ahora los hombres no 
hubieran tenido que luchar entre ellos 
para conquistar todo aquello que es 
su derecho; si todas sus energías y 
actividades combinadas y armoniza- 
das hubiesen sido dirigidas para pro- 
ducir en intere de toda la sociedad, 
¡que inmenso, extraordinario progre- 
so se hubiera obtenido! ¡cuanta rique- 
za y amor entre la gentel 

Pero en vez de esto estamos todavia 
en un estado de barbarie capitalista 
que impulsa la sociedad á la opresión, 
á la miseria y álas matanzas en masa; 
la barbarie capitalista que prefiriria 
ver perecer toda la humanidad antes 
que dejar curso al progreso y dar ra- 
zón al derecho. : 

Asi, la pesadilla dura y oprime á 
las masas, siempre mas terrible y. ur- 
gente, y la necesidad de procurarse ej 


pan para hoy les impide ver claro el 
modo de poder ser libres y felices ma- 
ñÑaDa. 

¿Cuándo la clase trabajadora se da- 
rá cuenta que en ella está la fuerza 
y el derecho? Cuando coordine sus 
fuerzas y las dirija contra el capita- 
talismo que la tiene esclava y ham- 
brienta y es la causa de tanto males- 
tar, so librará de la pesadilla que la 
oprime; y en el trabajo ejercitado pa- 
ra la utilidad de todos encontrará la 
satisfacción de las necesidaJes físicas 
y morales. A 

V. ANTINORI. 
—_— A 


Vida Proletaria 
LA HUELGA GENERAL 
Reuniones de hoy 
RESOLUCIONES. DE ANOCHE 


A la espera 


Hoy es el dia designado para que 
todo el elemento obrero de la capital, 
reunido en grandes asambleas, espre- 
se su voluntad y de su mandato im- 
perativo á los delegados que en el co- 
mité federal, deberán votar sea en fa- 
vor ó en contra sobre el pedido de 
Huelga General hecho por la Federa- 
ción Obrera de Calzado. 

Años hace que viene cultivando la 
fecunda tierra del proletariado y Ca- 
da uno de los que forman parte de 
los sindicatos ú asociaciones obreras, 
tienen un sereno criterio y sabrán 
dictaminar friamente. 

Es á todos yá cada uno de los 
obreros asociados á quienes corres- 
ponde dictaminar al respecto. Los de- 
legados deben ser en la reunión pró- 
xima del comité federal, el fiel reflejo 
de la vuluntad de sus asociados. 

Dado lo tracedental del asunto, cree- 
mos que nadie deberá faltar á esas 
asambleas, dejando oir Ja voz para 
manifestar sus opiniones. 

Una vez celebradas estas asambleas 
y según reza la siguiente invitación, 
anteriormente publicada, se reunirá el 
comité federal. AT 

«En vista de que esta comisión ad- 
ministrativa ha recibido una nota de 
la Federación de Calzado .en la que 
pide, apoyándose en la. solidaridad 
que nace de la Federación - gremial, 
la huelga general, con el fin de hacer 
que triunfe el gremio de. calzado, el 
cual hace ya 57. dias está en. Jucha 
contra el capital, recomienda úá esa 
sociedad, manden sus delegados á la 
reunión del Comité Federal que se rea- 
lizará el 25 del corriente á las 8 p. m. 
en el local de la F, O. A., Pozos 742, 
si es posible con el acuerdo que al 
respecto. hubiese tomado, eza sociedad, 
en asamblea especialmente citada para 
ese objeto.» . 

Las reuniones son las siguientes; 

R. de Obreros. Albañiles y anexos, 
á las 2 de la tarde, en. Tucuman 3211. 

Carpinteros, en Pozos 711, 4 las 2 
p.m. aia 
Mosaiquistas, en Pozas 711, á las 2 
p.m. e 

Pintores, en Pozos 741, á las 2 p.m. 

Tabaqueros, en: el salón San Martin, 
Rodriguez Peña 311, á las 2 p. m. 

Los marineros y foguistas, en su 
local de la Boca, ¿las 8 p. m. 

Estibadores, á las 2, en el salón Ver- 
di. Habrá conferencia. 

Algunos gremios ya han celebrado 
asamblea, manifestándose algunos en 
pró y otros en contra. 

Sabemos que varívs sociedades im- 
portantes se han visto en la imposi- 
bilidad de no adherirse al movimiento. 

Los obreros tejedores que forman 
parte de la Liga Obrera Textil, han 
votada anoche ú4 última hora, la Huel- 
ga General. 

TIPÓGRAFOS Y ANEXOS 


Este gremio invita á todos sus aso- 
ciados para la asamblea general ex- 
traordinaria que tendrá lugar esta 
tarde á las tres, en el local de las Ar- 
tes Gráficas, calle Talcahuano 125. 
Se pide la puntual asistencia de todos 
por tratarse de asuntos de suma im- 
portancia. 

COCHEROS 


Esta noche á las 8 celebran reunión 
Jos cocheros particulares en el local 
Talcahuano 125, para tratar de impor- 
tantes asuntos que convienen al gre- 
mio. 

ZAPATEROS 

Continúa con'mucho entusiasmo la 

huelga de este gremio. El espiritu de 


lucha no decae un solo moménto y en ' 


todos los semblantes de los obreros 


huelguistas se trasparenta el firme 


propósito de mantenerse en el actual 


periodo de acción, hasta tanto el triun. 
fo más completo corone todos los es. 


fuerzos. 


ASAMBLEAS DE HOY 


Los escarpinistas y maquinistas co. 
lebran asamblea hoy á las 9 de la ma- 
ñana en el local de la calle Loria 638, 

. ASAMBLEAS DE MAÑANA 

Los zapateros de cocido á mano Ce- 
lebarán asamblea¿general mañana á las 
9 de la mañana en la calle Talcahua.- 
na núm. 125. 

—Los cortadores, el mismo día á las 
2 de la tarde en el local de la Fede. 
ración Obrera Argentina, Pozos 742, 

—Aparadores en general, mañana á 
las 2 de la tarde en la calle Estados 
Unidos 3045, : 

—Aparadoras (mujeres) mañana á 
las 2 de la tarde en la callo Gurucha. 
ga núm. 41. 

—La Federación de Calzado, mañana 
á las dos de la tardo en la calle Cha- 
cabuco núm. 966. 

REUNIÓN DE DELEGADOS 

Mañana á las 8 de la noche tlene 
lugar en el local de la Federación 
Obrera Argentina, la reunión de los 
delegados de todos los gremios, para 
tratar sobre la huelga general, en apo- 
yo del gremio de zapateros actualmen. 
to en huelga. 

FEDERACIÓN DE FUNDIDORES 

La Federación Obreros Fundidores 
convoca al gremio en general, para la 
gran asamblea que tendrá lugar hoy 
domingo 24, á las 2 p. m. en su local 
de la calle San José 1454, para tratar 
sobre la H. General. Se ruega la asis. 
tencia. 

—— 


INFORMACIONES 





_ Pro-Virginia Bolten.—Los compa: 
Neros que componen el grupo Filodra- 
mático « Germínal», nos: piden repita- 
mos la invitación hecha por ellos á 
todos los grupos libertarios y socie- 
dades obreras para que alguno patro- 
cine una función á beneficio de la com- 
pañera Virginia Bolten, que se encúen- 
tra en la sala 12, del Hospital San 
Roque, víctima de un lamentable inci- 
dente casual). 

Nosotros por nuestra parte, creemos 
que esta debe ser la última vez que 
se haga este llamado. Más, creemos 
que cualquier sociedad puede patroci- 
narla porque á todas 6 casi todas, ha 
cooperado con su propaganda. 

Preguatamos.—Hemos recibido un 
telegrama de Rafaela, dirigido á Pas 
cua] Berrolaccini por Héctor Bertoloc- 
cini. Como nosotros no sabemos á que 


se refiere tal telegrania, damos aviso 


al interesado. 

Para Marconi.—Tenemos en nues- 
tra administración ,una carta. para el 
compañero Marconi. Sidesea retirarla 


«puede venir á buscarla personalmente 


ó encargar algún compañero para que 
la recoja. 
——__ A 


Movimiento anarquista en la Argentina 


ALCALÁ DEL VALLE 

Este importante grupo feminista li- 
hertario, sereune hoy domingo, á las? 
y 1/2 de 'a tarde en la casa particular, 
calle Tacuari 973, con el objeto de dis- 
cutir importantes cuestiones que cam 
blarán la marcha del grupo. 

Se recomienda á todas las compar 
ñeras que Jo forman, puntual asisten 
cia, por tratarse de intereses gene 
rales. 

A —_—___——Á 


VELADAS Y CONFERENCIAS 


Grupo «PLAzA Mazzint» — Hoy do" 
mingo á las 2 de la tarde, en la calle 
Belgrano 376 (Barracas al Sud) el grupo 
«Plaza Mazzini» patrocinará una con- 
ferencia. Harán uso de la palabra los 
compañeros Hucha y Rodriguez. 

VELADA DEL CUADRO «JuvENTUD MO" 
DERNA—En el salón teatro del Oríeón 
Español, el cuadro Juventud Modern8 
dará una velada el 7 de Agosto pró 
ximo á las 8 p. m.* 

Esta velada es á beneficio de la pro" 
paganda libertaria. 

Se pondrá en escena el drama d* 
H. Suderman, titulado «Magda ó L4 
Casa Paterna». 


—_—_—A 
Correspondencia de Administración 


Vega, Mendoza.—Recibimos por 12 
termedio de Balsas 33 $ descontamo* 
de franqueo 0.50 ¿quiere mandar la D 
nima de los que pagan?'es necesario Y 
también el domicilio de F. Bass0. . 

Revincte Firman se le estaba 10M! 
tiendo á Rosario cambiamos dirección: 

F. H. Acebal.—La deficiencia 8 
Correo. A 
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